
 

 

REAPERTURA DE LA “SALA JUDÍA” EN EL CLAUS-

TRO DE LA CATEDRAL DE TUDELA EN EL ENTRONO-

DEL MUSEO DE TUDELA (SEPTIEMBRE 2019) 

L 
OS JUDÍOS CONVERSOS TUDELANOS 
Los judíos del reino de Navarra, tanto los 

nacidos aquí como los llegados en 1492 

desde Castilla y Aragón, son desterra-

dos en 1498 por los reyes Catalina y Juan de 

Albret. Los que optaron por quedarse, se con-

vierten al cristianismo y mudan sus nombres 

por otros cristianos. 

Los nombres de los nuevos cristianos de Tude-

la los conocemos por un padrón de 650 du-

cados de servicio al rey Juan de Albret el 12 

de junio de 1510, en documento notarial sus-

crito por Pedro de Agramont. Precisamente 

este notario es uno de los incluidos en el pa-

drón, que cómo hoy sabemos por J.J. Virto 

Ibañez, antes de bautizarse se llamaba Jacó 

de la Rabiça y era notario de la aljama 

(comunidad judía) de Tudela. Gracias a un 

documento municipal (Libro Histórico nº 43, 

doc. 12), sabemos que los conversos nego-

ciaron con el Rey para que se les eximiese de 

la Inquisición. Sobre Pedro de Agramont, 

aparece como notario de la corte en el año 

1502 en documentos de Comptos de Nava-

rra y además le siguió una saga de notarios 

tudelanos, Fernando, Pedro, Lorenzo, Gaspar, 

Miguel y dos Pedros más, uno de ellos Pedro 

de Agramont y Zaldívar, autor de una Historia 

de Navarra en 1632, además de otro notario, 

Juan de Español y Agramont. La saga familiar 

se extiende hasta bien entrado el siglo XVII, 

siendo uno de sus descendientes (hija de Pe-

dro de Agramont y Tello), Sor Jerónima de la 

Ascensión, religiosa clarisa y escritora mística. 

Abraham de la Rabiça, que también fue no-

tario de la aljama, cambió su nombre por el 

de Pablo de Abreolas. 

Abraham Orabuena, vecino de Tudela en 

1500 con el nombre de Benedit Fernández (o 

Benedicto Fernández) era un judío llegado en 

1492 de Tarazona, como recoge B. Gampel. 

Parece ser que era prestamista y de un famo-

so clan de judíos navarros, descendientes de 

Juce Orabuena, rabino mayor a principios 

del siglo XV. Otra familia destacada de con-

versos fue la de los Albar. Alonso de Albar an-

tes de su conversión se llamó Simuel Cadoch 

(o Samuel Zadoque), según protocolo del 

notario Pedro de Latorre. Tanto Alonso, como 

Juan y su tío Miguel procedían de Huesca. 

Juan de Albar era, en 1497, procurador de la 

ciudad, a cargo de los gastos e ingresos mu-

nicipales. García de Albar era jurado y agen-

te de la ciudad. La familia Caritat incluía a 

Miguel, que era chantre y vicario general de 

la iglesia Colegial de Santa María de Tudela, 

y a Pedro, escudero local. Juan de Miranda 

era escudero, canónigo de la Colegial y uno 

justicia (magistrado) de la ciudad. Mateo de 

Miranda era jurado de Tudela y servía en su 

plega (concejo). 
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Lienzo del Museo de Tudela recordando  

los nombres de los conversos. 

(Foto Beatriz Aldanondo). 



 

 

A 
CTIVIDADES DE OTROS CRISTIANOS 

NUEVOS ANTES DE LA CONVERSIÓN 

Otros cristianos nuevos continuaron 

desarrollando las actividades que 

desempeñaban antes de la conversión. Gra-

cia de Falces, cristiano nuevo, llega a un 

acuerdo con Abraham Farach, judío de Alfa-

ro, en 1496, para una transacción comercial 

de pieles por cáñamo. En Enero de 1498, Gre-

gorio de Arquenigo, cristiano nuevo, compró 

una importante viña a un cristiano peletero 

llamado Juan de Mendigorria, por 32 florines, 

en el término tudelano de Beaxon. Catalina 

de Gurrea, nueva cristiana, vende el 18 de 

abril de 1498 otra viña a Pedro Giménez en el 

término de Traslapuente. 

También nuevos cristianos eran Juan Muñoz y 

su mujer, María, antes llamados Gento y Aceti 

Alcalaer. Una vez ya convertidos, vendieron 

una “cambra” (cámara o local) a la 

“confraría” (cofradía o comunidad) judía, y 

donaron tres piezas de terreno a la sinagoga 

menor del barrio judío, lindando con los mu-

ros del castillo. 

 

T 
RIBUNAL DE LA INQUISICIÓN 
Sabemos por J.J. Virto que el Tribunal de 

la Inquisición, entonces residente en Tu-

dela, todavía en 1514, trató de conse-

guir la cristianización ”definitiva” de los últi-

mos judíos Navarra, por lo que no todos esta-

ban convertidos en esa fecha. También, en 

1521, observamos como los conversos tudela-

nos apoyan el intento de recuperación del 

trono por parte de Enrique de Albret, en la 

creencia de que gozarán de más libertades y 

se librarán de la jurisdicción inquisitorial. 
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Aspecto actual de la sala 

(Foto Beatriz Aldanondo). 

Aspecto general de la sala. 

(Foto Beatriz Aldanondo). 


